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AGRESIVIDAD 

Existen diferentes causas de agresión en el perro, para una función didáctica las vamos a 

clasificar en 2 principales grupos:  

 

- Con causa orgánica 

 Dolor 

 Enfermedad 

 Disfunciones en neurotransmisión  

 Lesiones cerebrales  

 Sin causa orgánica: 

 Dominancia 

 Miedo  

 Protección de recursos 

 Protección al propietario 

 Territorial 

 Redirigida 

 Predatoria 

 Maternal 

 Idiopática 

 Juego 

 

- Aprendida 

La agresión aprendida puede considerarse una combinación de otras formas de agresión. 

La agresión en sus diferentes modalidades es el motivo más frecuente de consulta en 

etología clínica principalmente por las implicaciones que tiene sobre la salud pública. En 

general se presentan más ataques severos a  niños, probablemente, esto puede deberse 

a que los niños por su estatura tienen una mayor cercanía con la cara del perro, además 

que su lenguaje corporal es mucho más intenso y sorpresivo, lo que en muchos casos 



puede disparar más fácilmente algún tipo de agresión en el perro. La gran mayoría de los 

ataques son de perros conocidos ó con propietario. 

La agresividad en el perro no depende de un único factor, sino de la interacción de 

muchos factores, en ocasiones difíciles de controlar. La raza es objeto de especial 

atención y definitivamente puede haber influencia de la raza en la agresividad del perro. 

Aunque debemos considerar diferencias significativas en muchos aspectos de conducta 

entre las diferentes razas de perros. 

Determinadas razas están implicadas en un mayor número de incidentes agresivos del 

que les correspondería en función de su abundancia relativa en la población, lo que se 

determina mediante  lo que se conoce como  índice de peligrosidad. 

Índice de peligrosidad % incidentes causados por una raza dividido entre % de población 

canina correspondiente a la raza  

 

Se puede apuntar con esto, la posibilidad de que exista una correlación entre la tenencia 

de una determinada raza considerada “peligrosa” y ciertos rasgos sociológicos de sus 

propietarios. Ya que muchos dueños caminan por el mundo a través del poder que les 

confiere la presencia de sus perros y tienden a tener y a entrenar a perros para ser 

agresivos. Es importante de cualquier manera insistir en el hecho de que cualquier raza 

de perro puede ser potencialmente peligrosa en determinadas circunstancias y por lo 

tanto no se deben limitar las medidas de prevención solamente al control  de 

determinadas razas 

 

Análisis de riesgo 

Consiste en discriminar de forma objetiva aquellos casos que pueden y deben tratarse y 

aquellos en que la eutanasia representa la única alternativa razonable desde el punto de 

vista ético y en algunos países también desde el punto de vista legal. Una vez iniciado el 

tratamiento el médico es corresponsable junto con los propietarios de la prevención y el 

establecimiento de medidas de seguridad en un perro agresivo y la seguridad humana 

debe ser siempre la prioridad número 1 del MVZ en cualquier tratamiento de agresividad 

canina. 

Factores de riesgo 

- Presencia de niños, ancianos o discapacitados psíquicos o físicos 

- Presencia de personas con miedo al animal 

- Ataques violentos 

- Propietarios poco conscientes del problema 



- Ataques inesperados 

- Animales grandes 

 

 

AGRESIVIDAD POR DOMINANCIA DIRIGIDA HACIA HUMANOS 

Es un problema de tipo jerárquico entre el perro y uno ó más de sus propietarios. 

Otras denominaciones: 

- Agresividad competitiva o jerárquica 

- Sociopatías 

- Agresividad por impulso con componente de ansiedad 

Origen 

Especie cuya conducta social posee una estructura jerárquica y cuya formación se basa 

en relaciones de dominancia y subordinación entre sus miembros. El miembro dominante 

tiene acceso prioritario a recursos que considera valiosos. 

Una vez establecida la relación de dominancia, se mantiene a través de un lenguaje 

ritualizado de dominancia y sumisión, donde hay un individuo que presenta señales de 

dominancia y un individuo que responde con señales propias de sumisión manteniendo de 

esta forma una cierta armonía en la convivencia, cuando existe una comunicación 

deficiente se puede dar una lucha real, cuyo vencedor ve reafirmada su dominancia. 

Entorno doméstico 

Como resultado del proceso de socialización con el hombre, el perro muestra pautas de 

conducta social y comunicación similares a las que muestra con otros perros, por lo que 

se hace muy importante enseñarle al dueño a interpretar y comunicarse adecuadamente 

con el animal y a establecer reglas de convivencia que fomenten el liderazgo positivo del 

humano en la convivencia diaria 

Presentación clínica y diagnóstico 

Es más común en machos adultos de 12-36 meses de edad, lo que coincide con la etapa 

de madurez social, aunque la edad de presentación depende de la tolerancia del dueño y 

su capacidad para identificar  las primeras señales de agresividad 

Blanco de agresividad 

Aparece hacia ciertas personas  con las que el perro convive normalmente, es decir 

miembros de su grupo social, el perro no acepta plenamente la autoridad de sus 

propietarios, en situaciones específicas que reten el rango social dominante del perro. 

Ocasionalmente, aunque es menos común, también se presenta agresión por dominancia 

hacia personas que no forman parte del grupo 



Contexto de agresividad 

- Acercarse o intentar tocar al perro mientras come o sostiene un objeto que 

considera de su propiedad. 

- Establecer contacto visual directo con el perro 

- Inclinarse sobre el perro o empujarlo 

- Castigarlo física o verbalmente 

- Molestarlo o intentar desplazarlo de su lugar de descanso 

- Intentar colocarle correa, collar o bozal 

- Intentar sujetarlo o inmovilizarlo físicamente 

- Cepillarlo, bañarlo, medicarlo  

- Acariciarlo cuando no lo pide 

No es necesario que el perro reaccione de forma agresiva en todas las situaciones 

indicadas previamente para tener un diagnóstico de agresión por dominancia. 

Es importante diferenciar la agresión por protección de recursos, la cual puede estar 

relacionada con la agresión por dominancia, pero también puede ser una categoría 

independiente así como la agresividad por dolor en caso de manipulación física. 

Otras conductas típicas de un animal dominante 

- Apoyar las patas delanteras sobre la persona 

- Bloquear con el cuerpo el desplazamiento de la persona 

- Gruñidos espontáneos en respuesta a desafíos que el dueño no es capaz de 

identificar 

- Establecer contacto visual directo con la persona 

- Nunca presenta o se resiste a posturas de sumisión 

Diagnóstico 

- Forma típica 

o Elementos fáciles de identificar 

- Problema complejo 

o Presentaciones variables  

o Impulsividad 

 Las señales de amenaza se encuentran disminuidas o ausentes. 

La cronificación y el aprendizaje suprimen los elementos de amenaza en la 

secuencia agresiva. 

Hay algunas razas con mayor predisposición y tendencia a la impulsividad, 

por ejemplo: cocker spaniel dorado. 



Niveles altos de agresividad e impulsividad están relacionados con bajos 

niveles de serotonina  

o Ansiedad: Cuando no existe resolución del conflicto jerárquico con los 

propietarios  

Por ejemplo: El perro es dominante en algunas situaciones y sumiso en otras.  

Esto puede relacionarse con castigo físico aplicado incorrectamente. 

Las posturas del perro incluyen señales ambivalentes con señales mezcladas 

de agresión ofensiva y miedo. 

Diagnósticos diferenciales 

- Agresividad relacionada con hipotiroidismo 

- Hidrocefalia 

- Liscencefalia 

- Intoxicación 

- Síndrome de agresión por lapsus mental o agresión idiopática 

- Tumores intracraneales 

Tratamiento de agresividad por dominancia dirigida al humano 

- Descartar otros problemas que puedan influir en el desencadenamiento de la 

agresión 

- Descartar causas orgánicas 

- Hacer un análisis de riesgo 

- Castración 

o No está plenamente demostrado aunque se sabe que sí existe una 

facilitación hormonal. 

o La expectativa con la castración es que si no lleva mucho tiempo de 

iniciado el problema, puede haber una mejoría, aunque difícilmente implica 

una cura completa. 

o Ante la duda es mejor castrar. 

Está contraindicado en hembras a menos que el contexto de agresión coincida 

específicamente con los periodos de celo 

Modificación de conducta 

1. - Evitar en lo posible cualquier situación que pueda desencadenar un episodio agresivo 

- No molestarlo mientras duerme o descansa 

- Evitar juegos que parezcan luchas 

- Poner su comida en donde pueda comer solo 

- Eliminar el castigo físico o verbal 



- No manipular o forzar al perro físicamente 

2. - Reforzar el papel dominante de los propietarios sobre el perro 

- Suprimir durante una semana cualquier tipo de caricia o afecto 

- Usar la obediencia como un mecanismo de control cotidiano 

- Programa de salario 

- Alimentar al perro después de los dueños 

- Utilización de accesorios de control como collar de cabeza, correa y bozal, La 

utilización de fármacos en agresividad por dominancia está restringida a: 

Impulsividad y/o ansiedad  

- Benzodiazepinas están contraindicadas por su efecto desinhibitorio sobre la 

agresión. 

 


